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CAPÍTULO UNO


Gobierna tu día


Tú tienes un sitio que te pertenece solamente a ti. Este incluye tus pensamientos, tus actitudes y tus emociones. Ahí es con quien pasas el tiempo. Ahí está lo que ves y lo que escuchas. Esa es tu atmósfera. Es sobre lo que tienes control. La razón por la que algunas personas viven preocupadas, ofendidas y pesimistas es porque dejan entrar todo a ese sitio. Escuchan las noticias durante todo el día, se entretienen pensando en el informe médico y van a comer con personas que lo que hacen es criticar. Alguien les corta el paso en el tráfico y eso les amarga el resto de la mañana. El problema es que no gobiernan su atmósfera. Tienes que tener cuidado con lo que permites entrar a tu vida. No puedes evitar que venga lo negativo, pero puedes evitar que llegue a tu espíritu.


Tienes que mantener tu atmósfera llena de fe, llena de alabanza, llena de esperanza, llena de victoria. Depende de ti decir a cualquier cosa que intente envenenar esa atmósfera: “No, gracias. No eres bienvenida aquí”. Si alguien te deja fuera del grupo en el trabajo y no te invita a una reunión, la ofensa vendrá diciéndote: “Enfádate, amárgate. Eso no está bien”. Puedes dejar penetrar esa ofensa y vivir molesto, o puedes decir: “Lo siento, ofensa. No eres bienvenida aquí. Lo siento, amargura. No hay lugar para ti. Permaneceré en paz. Disfrutaré este día”. No tienes control sobre lo que hacen los demás, pero sí tienes control sobre tus pensamientos, tus actitudes y cómo respondes a ello.


El escrito de Proverbios dice: “Una persona que no gobierna su espíritu es como una ciudad con los muros derribados”. En la época del rey Salomón, las murallas eran las que protegían la ciudad. Si los muros estaban caídos, la oposición podía entrar y tomar la ciudad. De la misma manera, si no mantienes algunos muros alrededor de tu espíritu, si no gobiernas tu atmósfera y pones algunos límites, entonces todo va a entrar. Si tu hijo se desvía, en lugar de confiar que Dios lo tiene en las palmas de sus manos, la preocupación entrará y no podrás dormir por la noche. Si tu negocio se enlentece o pierdes un cliente, en lugar de saber que Dios es tu fuente y que Él va a proveerte, el estrés vendrá y los pensamientos ansiosos dirán: ¿Qué voy a hacer? Si alguien está hablando de ti tratando de hacerte quedar mal, en lugar de dejar que Dios pelee tus batallas, permitirás que la ofensa entre. Vivirás a la defensiva, tratando de demostrarles que estás bien, lo cual es perder un tiempo valioso en lo que no importa. No necesitas su aprobación; Dios ya te ha aprobado. Ahora mantén tus muros levantados. Deja de permitir que toda esa negatividad entre en tu espíritu. Tu tiempo es demasiado valioso, tu tarea demasiado importante para dejar que todo entre. Sé selectivo. Si algo no es positivo ni esperanzador ni trae buenas noticias, no pierdas tu tiempo en ello. No puedes controlar a todo el mundo, pero sí puedes controlar tu atmósfera.


Gobierna sobre tu reino


La Escritura dice que Dios te creó para ser un rey, que debes reinar en la vida. Las cosas negativas van a venir, pero tienes que recordar que tú eres el gobernante. Tienes la autoridad para decidir lo que permites entrar. ¿Voy a insistir en esta ofensa? ¿Voy a compartir con esta persona que lo que hace es desanimarme? ¿Voy a seguir centrado en esta mala racha y vivir en la autocompasión? Depende de ti. Tú gobiernas tu reino con tus actitudes y con las que elijas enfocarte.


Cuando ponemos las noticias, hay tantas cosas negativas. Nos enteramos de los desastres naturales, la división en la política, el malestar en nuestra sociedad. Si permites que esa división entre en tu espíritu, si permites que la falta de respeto y la ira entren, van a contaminar tus pensamientos, robarán tu alegría y te vas a amargar. Tienes que ser proactivo. ¿Qué es lo que estás mirando y escuchando? ¿Eso te está edificando, te hace estar más positivo y más esperanzador, o te está destrozando, estresando, enfadando y molestando? No necesitas eso en tu atmósfera. La vida es lo suficientemente dura, sin añadir todas esas cosas negativas que la hacen más difícil.


Un hombre me comentó que, mientras conducía al trabajo, él escuchaba la radio durante una hora todos los días. Se trataba de noticias y política, con gente que llamaba para discutir y debatir. Se ponía tan nervioso, tan molesto, que cuando llegaba al trabajo estaba enfadado e insoportable. Me dijo: “Joel, no me gustaba en lo que me había convertido. Nadie quería estar cerca de mí. Era muy difícil llevarse bien conmigo”. Un día encontró nuestra estación SiriusXM y comenzó a escucharla. En lugar de absorber toda la negatividad que lo contaminaba en esa hora con la otra sintonía, empezó a absorber palabras edificantes, palabras de fe, esperanza y victoria. Luego me testificó: “Soy una persona diferente ahora. Soy positivo. Estoy agradecido. Espero con ansias ir al trabajo. Disfruto de los demás”. Su compañero de trabajo incluso le preguntó por qué era mucho más feliz y amigable. Fue porque se deshizo del veneno de su atmósfera”.


Me gusta ver las noticias, y es bueno estar informado, pero no puedes escucharlas todo el día y mantener la fe. No puedes llevar eso a tu espíritu y tener la energía, la concentración y la creatividad para dar lo mejor de ti. “Bueno, Joel, me gustaría que Dios me ayudara a hacerlo mejor”. Dios ya ha hecho su parte. Él te ha hecho un rey. Te ha dado la autoridad y el poder para gobernar tu atmósfera. No puedes controlar todo lo que te rodea, pero sí puedes controlar lo que entra en ti. ¿Están tus muros edificados? ¿Estás gobernando tu espíritu?


¿Con quién te sientas?


También es importante con quién pasas el tiempo. Evalúa tus amistades. ¿Te hacen tus amigos mejorar, te inspiran y te desafían a ir más allá? ¿O te están desanimando, te hacen transigir y sacan lo peor de ti? Eso está contaminando tu atmósfera. Te vas a parecer a la gente con la que te juntas. Si tus amigos no tienen lo que tú quieres, si no te están ayudando a alcanzar nuevos niveles, si no tienen buenas actitudes, si no son fieles y confiables, necesitas hacer un cambio. La vida es corta y no tienes tiempo que perder con personas que no aportan nada a tu vida. Sí, hay que ayudar a los demás a subir más alto, pero tú necesitas unos cuantos amigos que te ayuden a ti a subir más alto. Esta es una de las principales cosas que detiene a la gente. Si dejas de pasar tiempo con la gente equivocada, tu vida pasará a un nuevo nivel. No deberías ir a comer con personas de tu oficina que son celosas, que hablan mal del jefe, que se quejan de la empresa. Los espíritus son transferibles. Si te juntas con gente celosa, te volverás un celoso. Si te juntas con gente infiel, te vas a convertir en un infiel.


La Escritura dice: “No te quedes inactivo en el camino de los impíos”. Eso significa que no puedes ser pasivo cuando se trata de gente que contamina tu vida. “Joel, he sido amigo de ellos durante años. Si no como con ellos, puedo herir sus sentimientos”. ¿Qué pasa si pierdes tu destino? ¿Qué pasa si te impiden el futuro asombroso que Dios tiene reservado para ti? No te quedes inactivo y dejes que envenenen tu atmósfera. Tus oídos no son cubos de basura para escuchar chismes. No has sido creado para recibir los últimos rumores. Tienes grandeza en ti. Dios te ha llamado a dejar tu huella, a llevar a tu familia a un nuevo nivel. No pierdas tu valioso tiempo en cosas insignificantes, con gente de mentalidad estrecha que no te hace avanzar.


Entre menos tiempo pases con algunas personas, mejor estarás. Algunas personas son ladrones de sueños. Te dirán todas las razones por las que no puedes lograr tu objetivo, o por qué no puedes ponerte bien, o cómo nunca dejarás la adicción. No necesitas ese veneno en tu atmósfera. No te quedes inactivo con gente que no cree en ti, con gente que no está de acuerdo con tu sueño.


Necesitas algunas águilas


Cuando estábamos tratando de adquirir el Compaq Center, primero nos reunimos con un grupo de abogados. Uno de los abogados dijo: “Joel, te ayudaré, pero no creo que lo consigas. Es una batalla demasiado grande. La ciudad no va a venderlo a una iglesia”. Eso me entró por un oído y me salió por el otro. Era como si él estuviera hablándole a una pared. Pensé: Lo siento, duda. No eres bienvenida aquí. Lo siento, pensamiento limitado. No perteneces a esta atmósfera. No sabes quién es mi Dios. Permanezco lleno de fe, lleno de esperanza, lleno de expectativa. Después de esa reunión, le dije a nuestro personal que no quería a ese hombre en nuestro equipo. Tenía experiencia, era respetado y conocedor, pero si alguien no está a tu favor, si tienes que convencerlo de lo que Dios ha puesto en tu corazón, no lo necesitas. No dejes que envenenen tu espíritu y te convenzan de que no puedes cumplir tu sueño. Gobierna tu atmósfera. Deshazte de los pesimistas. Deja de pasar tiempo con gente que no ve tu grandeza, que no valora lo que tienes para ofrecer y que no reconoce el llamado de Dios para tu vida. He aprendido que, si te deshaces de las personas equivocadas, Dios te traerá a las personas correctas. Él traerá conexiones divinas, personas que se pondrán de acuerdo contigo, gente que te empujará hacia adelante y te ayudará a alcanzar tu destino.


Lo único que detiene a algunas personas es aquellas con las que pasan tiempo. La vida es demasiado corta para pasarla con personas negativas, las que te dicen que no puedes hacerlo, personas celosas, críticas, gente de mente estrecha. Necesitas algunas águilas en tu vida. Necesitas algunas personas que se elevan, personas que están haciendo grandes cosas, gente que tiene una gran actitud. Pero aquí está la clave: no puedes volar con las águilas si te juntas con las gallinas. Las gallinas se refieren a personas que tienen la cabeza baja, enfocadas en el suelo, centradas en lo que no pueden hacer. Aquellas que dicen: “Este problema es demasiado grande”. No se pueden alcanzar nuevos niveles pasando el rato con pavos, con gente que es transigente, que toma la salida fácil, que son mediocres. Tampoco verás tu grandeza juntándote con cuervos, con gente que se queja, que encuentra fallos, que siempre ve lo peor. Tú eres un águila. Dios te creó para volar. Ahora necesitas asociarte con otras águilas, con gente que te inspire para elevarte más alto, no con gente que te arrastre hacia abajo.


Cuando estás cerca de ciertas personas, ellas drenan toda tu energía. Siempre tienen un problema, te cuentan lo que está mal y lo mala que es la vida. Son sanguijuelas de energía. Cuando los dejas, te sientes como si acabaras de correr un maratón. No puedes soportar eso de forma regular y alcanzar tu potencial. Sí, está bien ayudarles y animarlos, pero si eres el que siempre está dando y nunca recibes, eso está fuera de equilibrio. Necesitas a alguien que te anime, alguien que te dé vida. No te quedes ahí inactivo alrededor de personas que sabes que te limitan, que no sacan lo mejor de ti. “Joel, si no me junto con ellos, no tendré amigos. Me sentiré solo”. Puede que te sientas solo por una temporada, pero Dios te traerá nuevos amigos, mejores amigos, amigos que te empujen hacia arriba y que no te tumben.



Gobierna tu atmósfera


En el Salmo 59, David estaba huyendo del rey Saúl, escondiéndose en el desierto. Había sido bueno con Saúl, pero éste estaba celoso de él. Saúl no podía soportar que la gente celebrara a David más que a él. Saúl y su ejército perseguían a David, haciéndole la vida imposible. David dijo: “No les he hecho ningún mal, pero ellos me han tendido una emboscada. Vienen a mí por la noche, gruñendo como perros feroces”. David siguió describiendo lo malo que era para él. Podría haberse asustado y haberse enfadado. Pero, en medio de todo esto, David continuó diciéndole a Dios: “Pero en cuanto a mí, cantaré sobre tu poder. Gritaré de alegría cada mañana. Porque tú eres mi refugio, un lugar de refugio en tiempo de angustia”. David entendió este principio. No podía controlar a Saúl. No podía hacer que Saúl no estuviera celoso. No podía cambiar las mentes de sus enemigos, pero podía gobernar su atmósfera. No dejó entrar la preocupación, el miedo, la amargura o el pánico. Su actitud fue: Voy a permanecer en paz. No voy a pensar en lo injusto que es. No voy a meditar en lo que no funcionó. Dios, te alabaré en medio de esta tormenta. Voy a gritar de alegría a pesar de lo que venga contra mí. No puedes gobernar la atmósfera de otras personas y no puedes hacer que hagan lo correcto, pero sí puedes gobernar tu atmósfera.


La Escritura dice: Mantén la paz, descansa, y Dios peleará tus batallas”. Puedes estar en una situación injusta: alguien te hizo mal, estás luchando con una enfermedad, has pasado por una pérdida. Puedes estar preocupado, amargado y molesto. No puedes controlar lo que pasó y no puedes hacer que eso desaparezca. Aquí es donde tienes que armarte de valor como David y decir: “Estoy manteniendo mis murallas en alto. No dejaré que lo negativo entre en mi espíritu. Seguiré cantando alabanzas. Continuaré agradeciéndole a Dios. Seguiré hablando de la victoria”. Cuando permaneces en reposo, Dios pelea tus batallas. Él se encargará de tus enemigos. Él te compensará por las cosas injustas. Él sacará belleza de las cenizas. No te dejes controlar por aquello de lo cual no tienes control. No puedes evitar que los Saúl vengan contra ti. No puedes evitar que la gente esté celosa. No puedes evitar las malas rachas. Lo que sí puedes controlar es lo que tú dejas entrar en ti.


Una señora me contó lo opinante que era uno de los familiares de su marido. Poco después de que esta pareja se había casado, este pariente comenzó a hacer comentarios denigrantes de sus puntos de vista sobre ella. Cada vez que estaban en una reunión familiar, este hombre decía algo que la ofendía. Ella se enfadaba y esto arruinaba todo su viaje. Como un reloj, sucedía una y otra vez. Llegó a un punto en el que temía ir a sus eventos familiares. Finalmente, le dijo a su marido: “Tienes que hacer algo con ese hombre. Es tu pariente”. Ella esperaba que él dijera: “Tienes razón. Nadie debería hablarte así. Voy a ponerlo en su lugar”. Pero el marido dijo: “Te amo, pero no puedo controlarlo. Él tiene todo el derecho a tener su opinión. Puede decir lo que quiera, pero tú tienes todo el derecho a no dejar que te ofenda”. Le estaba diciendo: “Tienes que gobernar tu atmósfera. Tienes que levantar tus murallas de seguridad. No puedes evitar que las ofensas vengan, pero puedes evitar que entren”.


Ese día fue un punto de inflexión para esta señora. El familiar no cambió, pero ella sí. Dejó de permitirle que la molestara. Cuando permites que otras personas contaminen tu atmósfera, estás regalando tu poder. Estás dejando que te controlen. A veces esperamos que las circunstancias cambien. “Cuando esta crisis financiera termine, dejaré de estar tan estresado”. “Cuando mi jefe me trate mejor, dejaré de temer ir a trabajar”. “Cuando supere esta enfermedad, dejaré de estar preocupado”. No, empieza a gobernar tu atmósfera. Tienes la autoridad de permitir entrar solamente lo que quieras que entre. No tienes que dejar entrar la ofensa, la preocupación, la autocompasión. Deja de pensar en ello. Cuando surja en tu mente, dale la vuelta y di: “Padre, gracias, porque estás luchando mis batallas. Gracias, porque el que tú estés de mi parte es más que el mundo en mi contra.


Poder para mantener la calma


La Escritura dice: “Dios te ha dado el poder para mantener la calma en tiempos de adversidad”. Cuando los problemas vengan, no tienes que alterarte. Cuando tus planes no funcionen, no tienes que derrumbarte. Cuando alguien es grosero, no tienes que ofenderte. Tú tienes el poder de mantener la calma. Es porque eres un rey. Dios te ha dado la autoridad para gobernar sobre tu reino: sobre tu mente, tu actitud y tu respuesta. No puedes gobernar sobre otra persona. No puedes gobernar sobre todas tus circunstancias. Eso no depende de ti. Eso está en las manos de Dios. Tú controlas lo que puedes controlar, y tienes que confiar en que Dios se encargue de lo que no puedes controlar.


En el 2003, el Ayuntamiento de Houston votó a favor de que tuviéramos el Compaq Center para nuestras instalaciones. Había sido una batalla de dos años. Habíamos trabajado duro, convencido a diferentes miembros del consejo, y Dios hizo que todo cayera en su lugar. La votación fue un miércoles y esa noche tuvimos una gran celebración en la iglesia. Al día siguiente, Victoria, nuestros hijos y yo salimos de la ciudad para tomarnos unos días de descanso. Estábamos en las nubes, muy emocionados. Después de llegar al hotel y empezar a desempacar, mi cuñado Kevin, nuestro administrador de la iglesia, llamó y dijo: “Joel, una gran empresa acaba de presentar una demanda federal para tratar de evitar que nos mudemos al Compaq Center. Dicen que estamos en violación de las restricciones de la escritura”. Le pregunté qué significaba eso. Explicó: “Significa que no podemos mudarnos, porque está en el sistema legal y podría tomar años para resolverse”. Los abogados dijeron que no había garantía de que ganaríamos. Esto sucedió en menos de veinticuatro horas después de obtener una de las mayores victorias de nuestras vidas.


Victoria escuchó toda la conversación. Ella dejó de desempacar y dijo: “Joel, ¿qué vas a hacer?”. Le dije: “Bajaré a la playa”. Ella me preguntó: “¿Qué vas a hacer allí?”. Le respondí: “Voy a nadar”. Ella me miró a los ojos y dijo: “¿No estás preocupado?”. Le contesté: “No, hemos hecho nuestra parte; ahora está en las manos de Dios. No voy a preocuparme por algo que no puedo cambiar. Voy a permanecer en reposo y voy a confiar en Dios para que luche mis batallas”. Sí, la preocupación vino, la decepción vino, y la frustración llegó, pero mantuve mis murallas. No permití que eso influyera en mi atmósfera.


Cuando has tenido un contratiempo, cuando te enfrentas a dificultades, eso es un momento muy importante. El enemigo va a bombardear tu espacio, tu mente, tus emociones, e incluso usará a otras personas para tratar de desanimarte y hacer que te preocupes y te llenes de dudas. “¿Por qué ha pasado esto?”. Ahí es cuando tienes que adueñarte de tu autoridad y decir: “No, no voy a permitir eso en mi atmósfera”. No voy a insistir en ello. No voy a revivir mis heridas. No estoy pensando en lo que no funcionó. Me mantengo creyendo en fe. Yo sé que Dios sigue en el trono. Sé que Él no me trajo hasta aquí para abandonarme ahora. Sé que el enemigo no estaría tratando de detenerme si no hubiera algo impresionante en mi futuro”. Si haces tu parte y controlas lo que puedes controlar, si gobiernas tu atmósfera, tus pensamientos y tus actitudes, entonces Dios hará su parte. Él hará que ocurran cosas que tú no podrías hacer que sucedan.


Gobierna el día


Hay una franquicia de bares de zumos que tiene como lema: “Gobierna el día”. Te animan a comer los alimentos correctos y tomar las vitaminas adecuadas para que puedas tener un día saludable. Me gusta esa frase: Gobierna el día. Cuando te levantes por la mañana, toma la decisión: “Voy a gobernar mis pensamientos hoy. No pensaré en lo que se me ocurra. Voy a pensar a propósito en cosas positivas, esperanzadoras y alentadoras. Hoy no pasaré el tiempo con cualquiera. Voy a gobernar mi día y ser selectivo. Me asociaré con las águilas. Voy a gobernar mi actitud hoy. Veré lo mejor, seré agradecido y permaneceré en paz. Hoy voy a gobernar mis emociones. Perdonaré los errores, pasaré por alto los insultos y le daré a la gente el beneficio de la duda”. Antes de salir de tu casa por la mañana, es importante que tomes la decisión de que nada de lo que suceda te va a molestar. Debes permanecer en paz. Entonces, cuando lleguen las dificultades, como el tráfico está horrible, tu jefe es grosero, tu hijo tiene un problema, ya has decidido que vas a gobernar tu día. Tienes tus murallas levantadas. No vas a vivir molesto.


Debemos salir cada día esperando lo mejor, pero sabiendo que puede que no todo sea perfecto. Puede haber retrasos, interrupciones y personas con las que es difícil tratar. No dejes que eso te arruine el día. Controla tu día. Mantén lo negativo fuera de tu atmósfera. Dios está dirigiendo tus pasos. Cualquier cosa que suceda no es una sorpresa para Él. Dios te ha dado el poder para permanecer en calma en tiempos de adversidad. Dios nunca prometió que tendrías el poder para evitar la adversidad, o que no tendrías desafíos o que tendrías un día perfecto. El hecho es que cada día puede ser un buen día si gobiernas tu atmósfera. David tuvo un buen día incluso cuando Saúl lo perseguía. Yo tuve un buen día en la playa cuando esa compañía presentó esa demanda. Deja de esperar a que todas las circunstancias sean perfectas. Puedes tener un buen día en medio de una crisis. Puedes tener un buen día, aunque tengas problemas en el trabajo, aunque estés lidiando con una enfermedad, aunque no le agrades a algunas personas. Mantén la calma, mantén la fe y domina tu día. Toma la decisión como lo hizo David, y di: “Este es el día que el Señor ha hecho. Voy a vivirlo con fe. Seré feliz hoy. Seré bueno con los demás. Voy a aprovecha al máximo este día”.


Una noche llamé para pedir una pizza, lo que he hecho durante muchos años. Lo primero que siempre piden es tu número de teléfono. Cuando una joven contestó el teléfono, la saludé muy amablemente y empecé a darle mi número. Se podría pensar que acababa de cometer un delito grave. Ella prácticamente me gritó al oído: “Señor, ¡no estoy preparada para su número de teléfono! ¡Cuando yo quiera su número de teléfono, le pediré por su número de teléfono!”. En ese momento, de pronto no me sentí como un pastor. Sentí que surgían en mí otras cosas. Tuve que tomar una decisión: ¿Voy a gobernar mi atmósfera o voy a dejar que ella envenene mi atmósfera? ¿Voy a mantener mis murallas en alto o me voy a ofender? La gente está siempre tratando de llevar su atmósfera a tu atmósfera. La gente que está sufriendo, que tiene problemas y está lidiando con cosas, tratará de poner su veneno en ti. No son malas personas; solo están sufriendo. El error que cometemos muy a menudo es morder el anzuelo. Dejamos entrar la ofensa, nos enfadamos y les hacemos lo que ellos nos hicieron. Pero no se vence el mal con más mal; se vence el mal con el bien. Me dije a mí mismo: Ya he tomado la decisión de que voy a permanecer en paz hoy. No me voy a alterar. Voy a gobernar este día.


Has oído la frase: Mátalos con amabilidad. Eso fue lo que decidí hacer. Pensé en cualquier cosa en la que pudiera felicitarla. Dios sabe que tuve que usar mi imaginación. Le dije: “Te agradezco mucho que contestes el teléfono tan rápidamente y tomes mi pedido, de forma tan eficiente. Ustedes siempre hacen las mejores pizzas y siempre son puntuales”. Seguí y seguí mintiendo…, quiero decir, alentando. Para el momento en que había terminado, ella estaba regalándome alas de pollo fritas, refrescos y cupones. Se hizo mi mejor amiga.



Mantén la calma, la tranquilidad y la constancia


El apóstol Pablo le dijo a Timoteo: “En cuanto a ti, mantén la calma, permanece tranquilo y estable”. Algunas personas dejan que las cosas los alteren con demasiada facilidad, ya sea el tráfico, el tiempo o un empleado malhumorado. Me pregunto cuánto más disfrutarías de la vida y cuanto más alto llegarías si empezaras a gobernar el día. Mantén tus murallas en alto. No dejes que cualquier cosa penetre en tu espíritu. No puedes evitar que lo negativo venga, pero puedes evitar que se deposite en ti. Eres un rey. Tienes un reino. Estás a cargo de tus pensamientos y de tu actitud. Empieza a gobernar tu atmósfera. Al comienzo del día, toma la decisión de que vas a permanecer en paz. No vas a dejar que las cosas te alteren. Estarás en calma, tranquilo y estable. Si haces esto, creo y declaro que no solo vas a disfrutar más de tu vida, sino que vas a ver más del favor de Dios. Él va a pelear tus batallas y se encargará de lo que está tratando de detenerte. Vas a subir más alto, superar los obstáculos y ver nuevos niveles de tu destino.
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